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IX
B o a  P e r i t a  s

Entre los pueblos sometidos á la dominación de Medos, los mas 
belicosos habitaban la provincia montañosa y árida qne aun hoy 
mismo lleva eljnombre de Farsistan.

Ese pneblo se dividía en seis tribus, errantes unas, adheridas las 
otras al suelo por las faenas de la agricultura.

Tres tribus—los Pasargadas, los Marafios y los Maspios—formaban 
una especie aristocracia militar; y en la primera de esas tres tribus 
estaba comprendida la familia de los Aqnemenides, que desde tiem­
po inmemorial, daba gefes á la nación.
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Apartado de los grandes caminos comerciales, entregado únicamen­
te, sea á la guerra bajo la dirección de los Medos, sea al cultivo de 
una tierra ingrata, sea á la cria del ganado, ese pequeño pueblo con­
servaba en medio del lujo y de la molicie asiática, una sencillez de 
costumbres y vigor rústico á los que toda la antigüedad ha rendido 
homenaje.

«¿Porque atacar hombres que no tienen nadá? dice un sábio á 
Creso. Están cubiertos con pieles de animales ; habitan un suelo in­
grato y no beben vino.» Ese pueblo, rodeado de naciones civilizadas 
y corrompidas, atraídos sin cesar por el renombre de las grandes ca­
pitales y de las ciudades comerciales, tarde ó temprano tenia que 
conquistarlas.

El relato de Jenofonte, que hace tomar á los Persas una influen­
cia pacífica y progresiva sobre los Medos, debe ser rechazado no so­
lamente porque no dá cuenta de la opresión de ios últimos y de sus 
rebeliones, sino también y sobre todo porque es contrario al curso 
natural de las cosas, y que le proximidad de la abundancia y de la 
pobreza, de lu debilidad y del vigor, tiene como consecuencias segu­
ras la invasión y la conquista. La aplicación verdadera del adveni­
miento de los Persas al servicio del Asia, es esta sencilla y admirable 
parábola en acción que Herodoto atribuye á Giro : «Cuando todos los 
Persas, con arreglo á la órden recibida, parecieron llevando cada uno 
guadaña, Ciro los mandó limpiasen en un dia cierta porción del ter­
ritorio de Persia, que, en .el espacio de dieciocho ó veinte estadios, 
estaba enteramente cubierto de abrojos.

Así que hubieron acabado ese trabajo, les ordenó que al dia si­
guiente, después de haberse bañado se presentasen en el mismo lu­
gar.

Mientras tanto juntó los rebaños de cabras y de carneros y los bue­
yes pertenecientes á su padre, é hizo carnear la cantidad suficiente 
para alimentar el ejército; y agregó en vino y otros artículos lo que 
podía necesitar. Al dia siguiente acudieron los Persas, y Ciro hacién­
dolos sentar en las praderas adyacentes los convidó con magnificencia. 
Concluido el banquete les preguntó cual de las dos jornadas les pare­
cía preferible. Todos contestáronle que existia entre ambas una gran 
diferencia; que la primera había sido un dia de fatigas y de cansancio
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al paso que la segunda no había ofrecido mas que placeres y regocijos. 
Entonces Ciro volviendo á tomar la palabra, les reveló su pensamiento 
y dijo: «Habitantes de la Persia, siempre sucederá lo mismo si que­
réis seguirme. Os asegurareis entonces los bienes de que hoy disfru­
táis con infinidad de otros mas, y no tendréis mas que sobrellevar 
las fatigas de la esclavitud. Si rehusáis, las penas sufridas ayer y 
otras innumerables serán vuestra herencia: dejaos pues persuadir 
por mi y haceos libres. Ya conozco que los dioses me han hecho nacer 
para poner tantos bienes en vuestras manos; y vosotros los alcanza­
reis, porque yo sé que no sois inferiores á los Medos en la guerra ni 
en otra cosa cualquiera. Si sois pues tales como yo creo, dejad en el 
acto de obedecer á Astiajes. »

Los persas se sublevaron y el Asia les perteneció, sus antiguos se­
ñores fueron los primeros en ser sometidos y lo fueron para siempre 
apesar de sus reiteradas rebeliones y conspiraciones. La casta sa­
cerdotal de los magos, humillada por la elevación de las tribus guer­
reras de la Persia estuvo siempre dispuesta á sacudir su yugo y no 
pudo ser dominada sino por una esterminacion completa (I). El resto 
de los Medos se confió gradualmente con los Persas, que adoptaron 
sus costumbres y una paite de sus usos. El ejército medo hecho tan 
temible por Ciaxaro pasó al servicio del p'ueblo vencedor que se 
halló dueño de una parto de Asia desde el rio Halys hasta el Indo. 
Desde el Tigris al mar de Siria estendíase el imperio de los caldeos 
y de los babilonios ; y el Asia Menor hasta el rio Halys, estaba en 
poder de Creso rey de Lidia.

La elevación de los Persas alarmó á esos dos imperios. Babilonia 
amenazada mas de cerca fué la primera en alarmarse, y preparándose 
á la guerra, atrajo á Ciro bajo sus murallas. Una batalla perdida 
parecia que entregaría á Babilonia al ejército persa cuando un ata­
que imprevisto de los lidios apartó la tempestad.

La raza de los lidios, voluptuosa y guerrera á la vez, habia invadi­
do antiguamente las risueñas comarcas rociadas por el Hermus y el 
Pactólo y habitadas por la tribu pelásgica de los meonios. A los pies 
del Tmolus á orillas del rio edificóse Sardes, ciudad rica y espléndi­
da, que fué la residencia de los reyes lidios.

Una industria de lujo, mantenida cuidadosamente, un comercio ac­
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tivo de perfumes, de alfombras y de esclavos, minas de oro, habian 
enriquecido ese bello país, tan favorecido ya por la dulzura del clima. 
Las invasiones de las colonias griegas que se multiplicaban sobre la 
costa, las incursiones continnas de los simerios y de los trecios ha­
bían hecho á ese pueblo guerrero y conquistador apesar de tantas 
causas de relajación y de debilidad. Bajo Giges (2) sometió en parte 
á los griegos del Asia-Menor y se apoderó de Colofon y de Magnesia. 
Bajo Ardys y sus sucesores atacó á Esmirna y á Mileto y les impuso 
su alianza.

Creso (3) había sometido á Efcso y estuvo á punto de atacar las is­
las del mar Egeo. La debilidad de la marina lidia lo hizo desistir, y 
desparramar en Asia. Meno la escelente caballería que hacía la fuerza 
de los lidios, estendió su dominación hasta el rio Halys.

Fue en esa época que la elevación de los persas lo decidió á preve­
nir una guerra inevitable. Pasó el Halys mientras Ciro atacaba á los 
caldeas, lo alejó de Babilonia amenazada y le brindó en los campos 
de Pieria una batalla sangrienta ¿indecisa.

El bello reino de Lidia tocaba al término no de su propiedad pero 
sí de su independencia. El reino de Creso en el último momento de 
su cspleudor y su poderío, debía caer en un solo dia. La antigüedad 
ha sido siempre sorprendida de lo que hay de repentino y de impre­
visto en la ruina de los imperios y en la caida de las grandes fortu­
nas. Ella reina en esas catástrofes tan violentas y tan completas, 
acarreadas por las vicisitudes de la guerra, un efecto de los celos de 
los dioses, quienes no podían tolerar que la dicha del hombre se hi­
ciese por su estension y duración igual á la suya. De ahí esos pre­
sagios amenazadores que Herodoto nos muestra suspendidos sobre 
la cabeza del rey de Lidia. De ahí sobre todo la entrevista sublime 
por él relatada ó supuesta entre Creso y Salón, y las grandes leccio­
nes sobre la inconstancia de la fortuna que hace dar por el sábio al 
príncipe que ella está por derribar de un solo golpe. ( 4)

En efecto poco tiempo después de la batalla de Pteris, Creso, que 
acababa de licenciar á sus aliados citándolos para la próxima campaña, 
fué sorprendido bajo las murallas de Sardes por uua rápida marcha 
de Ciro. Una sangrienta batalla destruyó ó la caballería lidia y Sardes 
fué tomads por asalto después de un sitio de catorce dias.
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Las ciudades griegas de la Jonia eran mas bien aliadas que no 
súbditas de los reyes de Lidia. Por eso las vemos solicitar de Ciro ser 
admitidas eu su alianza con las mismas condiciones. Ciro no condes­
cendió á ello sino por Mileto; las otras ciudades, preparándose para 
la guerra, reclamaron el ausilio de la madre patria. Entonces se vé 
por vez primera á los Griegos en presencia de los Persas. Unos emba­
jadores espartanos vinieron á Sardes, para advertir á Ciro que la 
Grecia no dejaría invadir su propio territorio. El conquistador des­
pidió con palabras de desprecio á los futuros destructores de su im­
perio. Apurado de sitiar á Babilonia, Ciro dejó á sus lugarten'rutes 
el cuidado de someter á la Jonia. Priene, Focea, Teos, las islas cerca­
nas de la costa, fueron entonces tomadas por Mazares y Harpago 
Cnido, colonia lacedemonia, desalentada en su resistencia por el 
óraculo de Delfos, se rindió álos Persas. Los Licios fueron reducidos 
á la esclavitud en pos de una resistencia heróica, y Xanto fué incen­
diada por sus habitantes. Pueblos transportados (5), matanzas, es­
pléndidas ciudades quemadas, naciones reducidas esclavas, la des­
trucción y el pillage de inmensas riquezas, tales eran los efectos de la 

'invasión persa. Desde ese dia la Grecia de Europa estuvo prevenida. 
La llamarada que devoraba á sus colonias, la advirtió de velar por su 
independencia, y le señaló el azote que amenazaba á su civilización y 
su libertad.

(Continuará;.

Dámaso del Pino
Una víctima mas 1
El terrible flagelo, que desola á Montevideo, acaba de arrancar á la 

Pátria Oriental, un jóven de reconocido mérito y honradez.
Dámaso del Pino, en la flor de la juventud, era ya una esperanza 

para su suelo natal.
Trabajador incansable, lo hemos visto afauoso asis'ir dia á dia á su 

modesto empleo, en la Comisión de Salubridad—Ha muerto en el 
cumplimiento de su deber: título honrable, que solo no puede envi­
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diar el guerrero, que combatiendo por cualquier libertad humana, 
cae bajo el plomo mórtifero eu el campo del honor.

Lleno de pesar el corazón, húmedos los ojos por las lágrimas de 
dolor que nos ha causado esta irreparable pérdida, dedicamos con 
toda humildad estas lineas, al buen amigo, al compañero fiel!

Si es verdad, que en las inmortales págicas de la historia, hay un 
lugar para los que sin mancha sucumben trabajando por sus herma­
nos, Dámaso del Pino, debe figurar en ellas, como un modelo del
joven trabajador y honorable...............

Una virtud cristiana, es la resignación, resignémonos pues, aun­
que suframos una decepción mas; y acatemos la voluntad del Supremo!

J. L. de S.

A «La Tribuna»
Desde que la redacción de ese diario, acepta en todo el proyecto 

que sobre instrucción pública ha presentado el Sr. Representante, D. 
Agustín de Vedia, creemos que la polémica que empieza á suscitarse 
entre este periódico y La Tribuna, no tiene ya razón de ser.

En efecto sosteníamos nosotros que era perjudicial en sumo grado 
concentrar todos los esfuerzos exclusivamente en favor de la educa­
ción primaria, que la superior ó clásica, de ningún modo debía aban­
donarse. El proyecto del Sr. Vedia, lo concilia todo, pues en el artí­
culo 58 dice lo siguiente :

De los Colegios de Enseñanza Superior.
« Art. 58. El Consejo de Instrucción Pública, procederá á la bre- 

« vedad posible, á establecer colegios de enseñanza superior en los 
« pueblos cabezas de Departamento, en los cuales se cuidará de que 
« haya clases especiales destinadas á la enseñanza profesional de 
«Agronomía.

«Art. 59. Inmediatamente después de constituido el Colegio es- 
« tablecerá por lo menos dos de estos colegios en los pueblos que 
« mas lo reclamen por su estado social, y á medida que los recursos
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« de que dispone se lo permitan irá estableciendo otros, hasta que 
« dote de uno de ellos á cada departamento. »

Como se vé pues, La Tribuna al apoyar estos artículos se ha colo­
cado en nuestro terreno y por consiguiente no hay lugar á discusión 
ninguna.

Crónica científica
Buque que evita el mareo—El Sr. Resemer, constructor de buques, 

fue el primero que propuso la construcción de un buque que evitase 
el mareo, el buque no dió un buén'resultado por su mala construcción.

Entouces el Sr. Alereandroosti de nacionalidad ruso, examinó y 
perfeccionó el nuevo descubrimiento; juntando un buque entre otro 
el cual está sostenido por dos ejes; á pedido privilegios para su cons­
trucción en Franciaé Inglaterra.

Nuevo.fotómetro—Denomínanse fotómetros unos aparatos que sir­
ven para medir la intensidad de la luz; hay varios, pero todos han 
dado que desear, como son; los de Rumfort Fahean y Wheatstome, 
el que describo á continuación últimamente descubierto en Inglaterra, 
llena las condiciones necesarias y el mas sencillísimo fuudado en la 
semibilidad.

Esplicacion: en dos superficies planas y blancas perpendiculares 
entre sí y colocadas de modo que su arista de intersección sea verti­
cal, si en este instante se coloca el observador á cierta distancia y 
mira á través de un tubo ennegrecido en su interior verá la arista; 
mientras que las caras están desigualmente iluminadas, se observa 
una percepción sensible, pero hallándose iluminada igualmente la cara 
del fotómetro, se vé un circulo cuya superficie es plana.

Si ahora se quieren comparar dos manantiales de luz del mismo co­
lor, basta disponer uno en direcion normal del otro, cada manantial 
iluminará una de las caras del fotómetro. Si un observador hace va­
riar uno de los manantiales verá la sesacion en un círculo plano.

Ahora para medir la intensidad de la luz; puede hacerse por medio 
de las dos leyes.
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Aerolitos caídos antes de la era cristiana — Año 1478. La piedra 
trueno en Creta, mencionada por Malchas, y mirada como el simbolo
de Cibeles; Crónica de Paros.

1451, lluvia repentina de piedras que destruyó los enemigos de Jo 
nio en Beth-IIorur obras de Josué, capt. 10.

1200, masa de hierro sobre el monte Ida en Creta; Crónica de Pa­
ros.

654, piedras que cayeron en el monte Alba en el reinado de Tulio 
Hostilio.

64A, cinco piedras caidasen la China, en la comarca de Leny.
466, piedra muy grande hallada en Egospotamos, y que Anaxá- 

goras, supone venida del Sol.
465, piedra área de Thebas.
461, una piedra cayó en la comarca de Anana.
343, una lluvia de piedras cayó cerca de Rana. Jul. obsequens.
A 128 kilómetros de la lana—Según las últimas correspondencias 

de Lóndres acaba de construirse un telescopio de refracción y con un 
aumento de 3,000.

El objetivo mide 635 milésimos de diámetro; en el aumento es e l '  
mayor del mundo el del Sr. Rosse que aumenta 1,000 veces, ha 
hecho los mas grandes adelantos, asi será que el telescopio recien 
construido, servirá para observar el paso de Venus y resolver algu­
nas constelaciones irresolubles.

Leisman.
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El papismo y la libertad
Cuajes han sido los progresos de las Repúblicas?
Arraucar poco á poco á la Iglegia los fragmentos del territorio 

que poseía. Libertad de cultos, matrimonios mixtos, abolición 
de la censara, libertad de la prensa, institución del patronato, 
abolición de los votos perpétuos, instituciones filosóficas de en­
señanza, libertad de enseñanza, que el católico suprime en dundo 
impera, y que pide y proclama en donde es dominado.

Francisco Bilbao,

El romano Pontífice puede y debe reconciliarse y transigir con
el progreso, el liberalismo y la civilización moderna.

%
Proposición condenada por Fio IX  en el Syllabus,

Discípulos del gran Bilbao, en cuyas obras inmortales aprendimos 
por vez primera las teorías liberales y las regeneradoras ideas quo 
nos enorgullecemos de profesar, hemos sostenido anteriormente eu 
este mismo periódico la radical incompatibilidad del catolicismo y la 
república.

Espouiaraos los principios de la república que para ser una verdad 
requiere la cultiva soberauia de cada ciudadano y la completa inde­
pendencia de carácter; examinábamos las doctrinas del catolicismo, 
tendentes á subyugar la inteligencia de los fieles y á mutilar la per­
sonalidad del hombre; y comparando, mostrábamos que su armonía 
era imposible: y que solo podían desearla los espíritus tímidos, 
egoístas ó indiferentes, que se aterran ante todo esfuerzo innovador, 
que no tienen el noble coraje de oponerse á las preocupaciones domi­
nantes por mas absurdas y funestas que ellas seán, que prefieren so­
lazarse eu diversiones fútiles ó dedicarse exclusivamente á las ocu­
paciones de un materialismo exagerado, antes que entrar un solo 
momento en las tareas dignificantes d^l pensamiento y del estudio.

Hemos sostenido, repetimos la radical incompatilidad del catolicis­
mo y la república; tésis irrefutable que no pueden destruir todas las 
argucias de la escolástica clerical, ni conmover todos los sofismas del 
jesuitismo moderno.

Y uo argumentábamos únicamente en el terreno teórico de las abs­
tracciones intelectuales; abríamos el libro de la historia y encon­
trábamos en sus páginas testimonios elocuentes de nuestra proposi-
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cion. Si subíamos la corriente de los siglos veíamos siempre á la Igle­
sia, robusteciendo el despotismo de los reyes, declarándoles de de­
recho divino, sembrando por todas partes desolación y ruinas, em­
bruteciendo y csplotando despiadadamente á las multitudes, fundan­
do al fin su trono sobre los despojes de los pueblos exterminados y 
la esclavitud de las naciones envilecidas: y solo así, por la violencia 
y la usurpación han podido conservar por tanto tiempo su titulada 
soberania esos verdaderos Ante-Cristo que se llaman Pontífices Ro­
manos; que solo así, por la violencia y la usurpación, han podido los 
apóstoles del oscurantismo, arrojar sobre los pueblos su túnica de 
líeyanira, que tanto ha obstado al desarrollo de la civilización y á la 
marcha de la libertad.

Y si viniendo á épocas mas recientes, fijábamos nuestra vista, fati­
gada ya cou tantos horrores, sobre los países del Nuevo Mundo, el 
espectáculo mas triste conmovía nuestro corazón.

Sin penetrar en la lúgubre noche del coloniage, ahí está Chile, 
continuamente despotizado por el clerical partido pelucon, que ha 
organizado el Gobierno y reglamentado él sufragio de la manera mas 
propia para sofocar las manifestaciones del pueblo, y hacer burla de 
su soberanía, Ecuador, á quien ayer no mas se le presentaban claros 
horizontes de un ricnte porvenir, hoy completamente destruido por 
las maquinaciones infernales de los jesuítas, que sobre el anonada­
miento de los elementos honrados han levantado el poder de su ma­
niquí el saugriento y retrógrado García Moreno, el Paraguay, con­
vertido por los ultramontanos en pueblo de siervos......

En estos mismos momeutos ¿ qué dicen y que hacen la iglesia y 
sus servidores ?

Las partidas lutro-facciosas de los absolutistas españoles no son ca­
pitaneadas por sacerdotes romanistas ?

El Papa Pió IX ¿ nó está pensando siempre en la reconquista de 6U 
usurpación, y siempre blasfemando de los triunfos de la libertad ?

Todo esto y mucho mas recordábamos en apoyo de nuestras ideas; 
los pobres campeones que en Montevideo tiene el catolicismo papal 
callaban naturalmcute como muertos; que ante la evidencia indes­
tructible de los hechos, el sofisma enmudece y el jesuitismo pierde 
sus bríos.

t
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Pero esos espíritus tímidos, egoístas ó indiferentes de que liemos 
hablado, siu desconocer la severidad de nuestras consecuencias, ni 
negar la verdad de nuestras citas, manifestaban abrigar la ilusoria 
esperanza, esperanza de lo que siempre había sucedido no sucedería 
uuevamente, y que las conquistas del derecho moderno se implanta­
rían cutre nosotros sin oposición por parte de la iglesia.

¡Como si las mismas causas no debieran producir, siempre y eu 
todas partes, idénticos efectos ! — ¡ Como si fuera posible quebrantar 
ja inflexibilidad de la logia, y dirigirla arbitraria y caprichosamente!

Creemos que la gran cuestión de estos dias, habrá bastado para 
desvanecer sus infundadas ilusiones.

El Sr. Diputado por Cerro-Largo, D. Agustín de Yedia, presenta 
á la Cámara de Representantes, un proyecto sobre instrucción públi­
ca, trabajo laborioso y bien meditado, el mas perfecto que sobre tan 
importantísima materia se haya hecho en éste país.

Pero el Sr. Vedia, ciudadano liberal y progresista, inserta en su 
magnífica obra un artículo por el cual se elimina de las escuelas la en ­
señanza religiosa.

En esc artículo se encerraba una verdad de filosofía política ; con 
él se quería incorporar en el cuerpo de nuestras leyes escritas un 
principio de justicia universal, y del derecho eterno.

Pues bien; apenas los clérigos se aperciben de ello, se alborotan y 
se agitan; «El Mensajero». •. órgano eclesiástico, lanza á la publici­
dad una proclama, en cuyos términos alarmantes, en cuyas aprecia­
ciones que bien podemos llamar monstruosas 6e nota el espíritu de 
retroceso y de oscurantismo que las ba dictado; el Sr. Vicario Apos­
tólico se dirije á la Asamblea, pidiéndole intransigencia y esclusi- 
vismo; en los púlpitos de los templos empiezan ya á levantarse los 
acentos ágrios descompasados del fraile ignorante y fanático, que 
grita como un energúmeno tratando de irritar las estúpidas preocu­
paciones de los pobres de espíritu; y es probable que por medio de 
ese sacrilegio incalificable, de esc atentado inaudito que se llama.. . 
la confesión a u r ic u la r , se trata de llevar al seno de las familias la 
influencia infáusta del oscurantismo clerical.

Pero todo será inútil; las ideas han hecho ya su camino entre nos­
otros: será vano todo esfuerzo para contener su marcha tranquila

395
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uuas veces, precipitada otras, magestuosa siempre; las preocupacio­
nes y el fanatismo que formaban en otras edades altas moutañas, 
solo forman actualmente dudas endebles que no resistirán, en la pre­
sente cuestión, al embate rigoroso de una sana propaganda.

Y felizmente, la ilustrada prensa de la capital se lia manifestado 
con elocuente y edificante uniformidad; todos los órganos de publici­
dad han enviado al Sr. Yedia un sincero voto de felicitación por su 
liberal proyecto; lo han hecho suyo, y lo han defendido con entu­
siasmo.

Creían algunos que «La Tribuna» se enrolase en las filas de los re­
trógrados; error, nacido de falsas apreciaciones sobre la actitud que 
ese importante cólega ha tomado en las cuestiones de nuestros partí 
dos, error de que ni por uu m .mentó participamos nosotros, que no 
confundiendo las aberraciones, fruto de las pasiones de una época ó 
de circunstancias diGciles, con el credo político de un individuo ó de 
una comunidad, hemos considerado siempre al Sr. Bustamaute adep­
to de la escuela liberal, y por eso no nos ha sorprendido la digna ac­
titud del periódico de que es Director.

La opinión sensata se muestra favorable á la reforma que el señor 
Vedia propone.

Y en el Cuerpo Legislativo, cuyos miembros parecen rivalizar en 
espíritu liberal y progresista, es razonable admitir que habrá uno 
solo que tenga el tristísimo honor de levantar su voz en defensa 
de ideas liberticiadas ? ¿Puede suceder que en la Asamblea 
de un pueblo adelantado y cufto, se haga oir un eco de ultra tumba, 
condenando las exigencias de la justicia, protestando contra los re­
clamos del derecho? — Lejos de abrigar tal temor, creemos que el 
proyecto, triunfará sin dificultad, siendo canónica la votación.

Los cirridos discordantes del Mensagero de los absurdos, las repre­
sentaciones ¡nfuudadas del Sr. Obispo de Megara; los sermones de 
púlpito y las conjuraciones de confesionario, y toda la algazara frai­
lesca y vicentina, solo servirán para hacer mas sensible su derrota y 
mas formidable su caida.

Jacta es alea y los privilegios odiosos de la usurpación, cederán 
su puesto á las santas conquistas del derecho.

Juan íiuss.



EL CLIJJ] UNIVERSITARIO

Sección poética
> ' #  

C a n t o  a l  S££5 d e  M a y o

M ONTEVIDEO, AÑO D E 1841 .- 

( conclusión)

LA ANARQUÍA

Del caos que turbio brama, 
Lanzando sulfúrea llama 
Surgió fantasma cruel:

* Que al alma inspira pavura,
De horrenda forma y figura 
Cual ministro de Luzbel.

lié aquí la anarquía l 
Rugiendo decía 
Con eco infernal,

A las turbas que inflama, é irrita;
Y en sus garras sangrientas agita 
Duros grillos y agudo puñal.

El monstruo horrible su letal veneno 
Difunde en torno, y el horror creció;
Y desgarrando su turgente seno,
Otros cien monstruos á luz lanzó.

De su letargo los campeones fieles 
Se alzan confusos en fatal tropel,
Y fascinados, y á la vez crueles,
Reinó el desorden que se vió en Babel.

La Patria invocan, y la Ley sagrada,
Y Patria y Leyes la venganza holló l
Esgrimen ciegos fratricida espada, 
Matarse pueden__ y entenderse, nó !
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Feral discordia que el averno enciende! 
Nació de un crimen, le siguieron mil;
Y en sangre y sangro recrear pretende 
Nefanda plebe su furor febril.

•

Héla angustiosa, y en horror sumida. 
Mísera esclava la que fuó deidad!
Héla mostrando su profunda herida 
Clamar al cielo la infeliz Ciudad !

EL PORVENIR

En medio á tanta amargura,
Del cáos la niebla impura 
Rasga un celeste esplendor:
La fantasma se evapora,
Y el sol de Mayo en su aurora 
Cambia en consuelo el dolor.

Huye la anarquía,
Su atroz tiranía___
Oh Dios de bondad!

Todo cede al eléctrico rayo;
Y los hijos del Inca y de Mayo 
Reconocen su antigua Deidad.

Al astro esplendoroso 
Miras, ó pueblo inerme,
Como Israel cautivo 

Al sacro Jehová sus ojos vuelve !

... i'? No faltará en tu amparo 
Un Gedcon valiente,
Que de-Oréb, y sus turbas 

Con’cspada invencible te liberte.

Ni un Josias piadoso,
Que exaltando tus leyes,
De entre escombros y ruinas 

Tu código perdido desentierre.
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Alza el tremendo grito,
Verás al mónstruo aleve, "  
Fantástico esqueleto 

Que al soplo de tus iras se disuelve.

Tal es, ó ciudad gloriosa, 
Profètica y misteriosa 
De tu liado la cierna ley :
No sucumbe esclavizada,
La que vió á sus pies postrada 
La alta corona de un Rey !

Tu dia esplendente 
Verás ; y de Oriente 
La unión inmortal :

Y mimada del astro divino,
Grande, y bella te eleve el destino 
En los brazos del Pueblo Oriental.

HIMNO
A  M A Y O  Y  A L  6 0 L

CORO

Cantemos, y el Orbe 
Repita admirado,
El himno sagrado 
De Mayo y del Sol.

1 . “

Celebre el Oriente 
Con noble ufania 
De América el dia,
Y el astro triunfal;

El sol esplendente 
Que ve en su bandera, 
Que reina en la esfera 
Con brillo inmortal.

Coro — Cantemos, etc.

2 .«

El Numen de Mayo 
Se eleva en su aurora,
Y el libre le adora 
Absorto en placer:

Oh espléndido rayo t 
Mirad su hermosura, 
Sublime en la altura, 
Grandioso al nacer!

Coro — Cantemos, etc.
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3.“
Oh Mes délas gloriasl 

Oh plácido dia i 
Salud os cnvia 
Mi humilde laúd:

Y á tí, de victorias 
Oh nuncio glorioso,
A ti, Sol hermoso,
Honor, y salud 1

Coro — Cantónos, etc.

4. “
Tu influjo á los bravos 

Prestaba energía,
Que al alma infunda 
Virtud y valor:

Y á viles esclavos 
Del déspota fiero, 
Infausto, agorero 
Lució tu esplendor.

Coro — Cantemos, etc.

5. *
Tú alumbras nefarias 

Las torresy almenas,
Dó forjan cadenas 
Orgullo y poder:

Y vés solitarias,
Y en mísero olvido 
De tanto aguerrido 
Las tumbas yacer.

Coro — Cantemos, etc.

6.  “

Tu asomas naciente, 
Dorando las cumbres 
Con ricas vislumbres 
De vario color;

Y al ver reluciente 
Tu eclíptica de oro,
Te aclaman en coro 
El ave y la flor.

Coro— Cantemos, etc.

7. *
Ya al ciclo ilumina 

Tu nítido coche, 
Rasgando á la noche 
Su oscuro capuz:

Ya alumbra divina 
Tu aurífera llama,
Que en torno derrama 
Diluvio de luz:

Coro — Cantemos, etc.

8, ‘ ,
Atónito y ciego 

Desmaya el que mira 
Tu espléndida pira,
Tu luz divinal:

Por que eres de fuego 
Abismo insondable, 
Espejo inefable 
Del Dios celestial.

Coro — Cantemos, etc.

9."
Tú en míseras penas 

Miraste al Oriente 
Do un cetro potente 
Cautivo caér:

Y al versus cadenas 
Tu luz eclipsabas,
Y en llanto cambiabas 
Lo que es rosicler.

Coro —  Cantemos, etc.
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Hoy libre le miras,
Dichoso le alumbras,
Y al cielo te encumbras 
Con pompa mayor :

CORO
Cantemos, y el Orbe 
Repita admirado,
El himno Sagrado 
De Mago y del Sol.

Francisco A. de Figeroa.

Sus plectros y liras 
La palria ha templarlo, 
Y el himno sagrado 
Resuena en tu honor

I nu nnclie en el lago del I»nrqiie-Cou»iíio

A MI DISTINGUIDO AMIGO AU BEnTO  STUBEN

iQuién como td ! Te aguarda en la ribera 
El ideal de tus suchos mas queridos,
La mujer que fascina tus sentidos.
El ángel que te sigue sin cesar;
Ya te envía su májica sonrisa
Y su mirada celestial, ardiente,
Mientras mueve los rizos de su frente 
La brisa que murmura al resbalar.

La luna ya derrama en los espacios 
Mil torrentes de luz, de poesía,
Y una májica y dnlce-melodia 
Con sus notas te viene á convidar;
Las flores embalsaman el ambiente
i las ondas del lago están en calma ;
Todo le brinda goces á tu alma :
¡ Aléjalo feliz ! corre á bogar.
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A) compás de los remos de tu barca 
Que va d surcar las ondas de ese lago, 
Resonará en tu oido el eco vago 
De una voz melodiosa, angelical;
De una voz que celebra con sus cant03 
Tus doradas, tus bellas ilusiones, _
Y el amor de dos tiernos corazones 
Que Dios mismo no puede separar.

Esa hermosa mujer que llena tu alma 
De entusiasmo, de gozo, de alegría,
En su rica y brillante fantasía 
La noble inspiración siente bullir;
Y la ajitan fantásticas visiones
Y ese sublime amor en que se inspira 
La hace pulsar las cuerdas de su lira 
Cual ardiente y divino scraün.

Te cantará el Edem de sus ensueños 
Mas puro que el azul de un bello cielo
Y dejando la tierra en raudo vuelo 
Te mostrará el ideal con que soñó:
Verás alzarse llores altaneras 
Coronadas de gotas de rocio
En las tranquilas márgenes de un rio 
Que se arrastra apacible y bullidor.

Y á la sombra de "bosques seculares,
En una sin igual naturaleza,
Admirarás ufano su belleza
Y tan solo de amor conversarán,
Y escucharás sus mágicos cantares 
Que siempre morirán en tus oidos,
Cual los dulces, magníficos sonidos,
Que se escapan de una arpa celestial.

Vé á gozar esos rápidos instantes 
Que son los mas felices de la vida 
Cuando nuestra alma á otra alma vive unida 
Sin que nada las pueda separar,

t
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La noche te convida con su encanto,
El ángel de tus sueños va te espera;
Abandona tranquilo la ribera, 
l Aléjate feliz 1 corre d bogar .

Disfruta de esos goces, hoy que tu alma 
Mira la tierra con desden profundo,
Pues vives como Adan, solo en el mundo, 
Entregado al amor de una mujer.
Esos goces que vuelan tan ligeros,
Mezclados en confuso torbellino,
Sembrando de recuerdos su camino 
Y que se alejan para no volver.

Mientras surcas las ondas de ese lago,
Mientras la luna en el espacio brilla,
Yo escribiré mis versos en la orilla 
Recordando tu dicha y mi aflicción.
Yo que vivo llorando mis pesares 
Sumerjido en amarga desventura,
Sin encontrar un ángel de hermosura 
Que me entregue su virgen corazón.

Devoraré en silencio mis desdichas 
Hoy que la noche á meditar convida,
Yo que solo he probado de la vida 
El acibar amargo y no la miel.
Yo que vivo confiado en la esperanza *
De encontrar un instaute de reposo ;
De un porvenir feliz y venturoso,
Que ignoro si algún dia gozaré.

P. Nolasco Prendez.
Sanüago de chile, Enero <9 de < 87.3. *



A Hegina

SONETO

Tienes catorce abriles, tu alma es pura,
Hay vida y espresion en tu mirada 
Y hoy eres de virtudes adornada 
Modelo de bondad y de ternura.

Cautiva y enloquece tu hermosura 
De todos conocida y admirada,
Pues estás en la tierra destinada 
Para esparcir la dicha y la ventura.

Tu seno misterioso, adormecido,
Es una flor que en su primera aurora 
El soplo del amor aun no ha mecido.

Pero ámi me enloquece y me enamora 
Mucho mas que las gracias de tu frente 
Tu corazón purísimo, inocente.

P. Nolasco Prendes M.
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Setiembre, * ae 1872.

Fragm en  to

MEDITACION

(Jue fuera de la vida 
Si el hombre en su camino 
La luz de la esperanza 
Jamás viera brillar,
Y siempre aquí en la tierra 
Juguete del destino 
No hubiera un bello mundo 
De dicha mas allá.
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El mas allá, soberbia,
Magnifica morada 
Do la virtud encuentra 
Por recompensa á Dios;
Lejana perspectiva 
Que al alma acongojada 
Anuncia que terminan 
Su llanto y su dolor.

Por eso la esperanza 
Del hombre compañera 
Es una luz divnja 
Reflejo de la fé,
Si cuando muestra el cielo 
Le dice al alma: espera,
La fé le grita entonces :
En ese cielo cr6e.

# —
Mas linda que esas diosas 
Orgullo de la Grecia,
La fé le vuelve al hombre 
La paz del corazón;
Mas bella que Cleopatra 
Que Dido y que Lucrecia 
Del alma es la mas santa 
Mas noble aspiración.

.: . P. Nolasco Próndez Ai.

1872.
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H o ja s  s u e l t a s

Nolasco Prendez inspirado poeta chileno, nos ha dirigido directa­
mente para nuestro semanario las bellas composiciones que bajo el 
título de .An.sTas y Fatalidad vieron la luz pública cu el número an­
terior y la que boy publicamos.

Ademas nos promete el inapreciable concurso de la Sra. D.* Rosa­
rio Orrego de Uribe.

■ *

+ A

Pido la palabra, Sr. Redactor de las Hojas sueltas.
—Ustedja tiene.
— Cuentan las crónicas de nuestra edad de hierro, cu uno de sus 

capítulos mas interesantes, aunque menos sólidos que en una contro­
versia científica y disputa personal que in illo tempore sostuvieron el 
actual Director de El Siglo y el de La Democracia, aquel le enderezó 
á este la siguiente puya « Para decir disparates no hay como hablar 
délo que no se sabe. »

« El pez por la boca muere » pensaba yo dias pasados recordando 
esa chistosa máxima y leyendo un artículo de El Siglo en que se 
afirma con todo aplomo ¿jue en materia de libertad religiosa las Re­
públicas del Plata marchan á la vanguardia de la América Latina ; 
y en prueba de su aserto, el viejo colega saca á bailar las frailescas 
procesiones del Perú y no se que anécdota de Chile.

Si El Siglo cree á puño cerrado que la América Latina solo se com­
pone de las dos Repúblicas del Pacifico que cita, y de las dos del 
Plata, razou le encuentro para darnos la supremacia en la cuestión 
enunciada.

Pero dígnense los señores Redactores de ese diario echar una ojea­
da al mapa de nuestro continente, y verán que en su dilatada osten­
sión no son cuatro, sino quince las repúblicas formadas; penetren en 
el almacén de su memoria, busquen en él esos preciosos combustibles 
que se llaman conocimientos históricos y políticos; ó si no han tenido 
la precauciou de surtirse de ellos, lean y estudien antes de escribir,
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pues si no se esponen á hacer el fuerte papel de decir disparates por 
hablar de lo que no saben, según la picante esprésion de D. Julio 
Herrera y Obes.

Tenga presente para otra vez el respetable colega que no son las 
Repúblicas del Plata, sino los Estados Unidos de Colombia, los que 
en materia de libertad religiosa marchan á la vanguardia de la Amé­
rica Latina — Lo probaré en pocas palabras.

Solo dos países en el mundo han llevado á cabo la fundamental 
reforma de la separación de la Iglesia y del Estado. Uno es la gran • 
República del Norte — Sabe El Siglo cual es el otro? Es Colombia.

Creo que esto bastará para convencer al colega de su garrafal 
error.

— Y ya que he tenido la humorada de hacer una rectificación, 
haré otra.

Tratando El Siglo de demostrar el derecho que al Estado asiste 
para declarar obligatorio la enseñanza, hace sustancialmente este ar­
gumento: Si la ley ha podido obligar á los padres á que den alimento 
á sus hijos, pueden también obligarlos A que les den instrucción.

Tengo para mi que esta proposición lejos de ser un raciocinio, es 
solo un paralogismo que da por resuelto loque está en cuestión.

Empleado tan parda lógica todos los absurdos podrían presentarse 
como verdades.

Ejemplo: Así como la ley ha podido obligar á los padres á que den 
alimentos á sus hijos, puede también obligarlos á que cada dia les 
suministren una soberbia paliza.

He dicho.

E. F. G. H.

■ff u. JüJ—


